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			—¡Alguien ha robado un collar!

			Lord Campbell, al igual que el resto de los invitados de la fiesta, se giró en dirección a la dama que gritaba, con el puño sobre el pecho, y buscaba frenéticamente a su marido.

			—¡Alguien ha robado un collar!

			Esa frase resonó entre todos los presentes igual que un rayo.

			Y a todos les sentó igual de mal, pues eso significaba que alguno de ellos era un ladronzuelo.

			—¿Quién querría hacerse con una joya? —preguntó lord Scott en voz baja, junto a él.

			Lord Campbell suspiró.

			—Supongo que alguien tiene problemas económicos y está intentando solucionarlo mediante la sustracción de objetos preciosos —comentó el conde, visiblemente intrigado e irritado a partes iguales.

			Cuando lo invitaron a ese baile, pensó que era una mala idea. Dado que él no buscaba esposa, veía innecesario prestarse a los caprichos de la aristocracia una vez empezaba la temporada. Pero, por otro lado, no quería aislarse de la sociedad.

			Siendo testigo de cómo la anfitriona, una mujer rubicunda, se movía por el salón con el rostro desencajado, gritando que alguien le había robado el collar, Campbell tuvo que admitir que hubiese estado más cómodo en su casa.

			—Eso parece, sí —Scott torció el gesto, tratando de no reírse—. ¿Quién habrá sido?

			—Tengo varios candidatos y cero pruebas.

			Los dos se miraron y sonrieron.

			Eran amigos desde la universidad y se conocían demasiado bien. Por eso acudían a los eventos sociales acompañados el uno del otro. Y por eso evitaban decir en voz alta comentarios inapropiados en público.

			—Lady Isolda se ve muy afectada —susurró Scott.

			—Nunca es plato de buen gusto que te roben, supongo.

			Se armó un revuelo en el salón como consecuencia de lo ocurrido. La dama en cuestión —la víctima del robo— sollozaba cerca de su marido. Los demás intentaban consolarla o buscar información sobre el nuevo escándalo que sacudiría la apacible vida en Londres durante los próximos días.

			—¿Quién es el culpable?

			

			—Seguro que ha sido un malentendido.

			—Nadie aquí osaría cometer un robo, delante de todos.

			—Seguro que lo ha perdido y no se ha dado cuenta.

			Aunque las voces llegaban a él con mucha claridad, Campbell no les hacía caso. Estaba más entretenido viendo cómo buscaban por cada rincón del salón el dichoso collar.

			Si bien había robos de vez en cuando, no era lo habitual. La gente no se exponía de esa manera por una simple joya. A menos que la persona en cuestión estuviera desesperada por conseguir dinero y se olvidara durante unos segundos de cuál sería el precio a pagar si la descubrían.

			—Deberíamos marcharnos —repuso Campbell con seguridad—. No quiero que vengan a rebuscar entre mis bolsillos como si fuera un maleante.

			—¿Vamos al Redemption a tomar un trago?

			La sugerencia le gustó demasiado, y por varias razones. Entre ellas, que lo sacaría de allí y se libraría de bailar con más jóvenes debutantes aburridas.

			Además, no sería de extrañar que todos terminaran allí esa noche, dadas las circunstancias. Solo el mejor whisky escocés les ayudaría a sobrellevar el escándalo que se cerniría sobre sus cabezas al día siguiente, cuando la Señorita Darling sacara su nueva revistilla de cotilleos y los expusiera a todos.

			—Por supuesto, compañero. Tú primero.

			Tanto lord Campbell como lord Scott abandonaron el recinto rápidamente. Al igual que tantos otros que también querían evitar ser humillados frente al resto de la aristocracia por algo que no habían hecho y decidieron dar por finalizado el baile.

			La noche era tan fresca que lord Campbell se echó el abrigo por encima y cogió su bastón con firmeza. Todavía no llegaba el verano, así que por las noches refrescaba bastante.

			—Me pregunto si habrá sido una dama la causante de tal revuelo.

			—¿Por qué habría de ser una dama? —preguntó Campbell con interés—. Ellas nunca se meten en líos.

			—Porque eso significaría que lady Isolda ha estado a solas con un caballero que no es su marido, y eso sí sería un escándalo.

			Lord Campbell se rio por lo bajo.

			No le sorprendería en absoluto que hubiese ocurrido algo semejante. Muchas mujeres casadas se buscaban amantes en cualquier sitio. Aburridas de su matrimonio, terminaban en los brazos de algún caballero, dispuestas a sentir ese rubor en las mejillas después de una buena sesión de placer carnal.

			Si ese era el caso, pensó Campbell, se alegraba de no estar cerca.

			Prefería ser acusado de ladrón que de ser la amante de una dama que, siendo honestos, no le atraía en lo absoluto.

			—¿Quieres que vayamos en mi carruaje? —preguntó a lord Campbell.

			Su amigo asintió con la cabeza.

			Se acercaron al cochero, y esperaron pacientemente a que dos carruajes que había delante de ellos se pusieran en marcha.

			Demasiadas personas estaban buscando marcharse cuanto antes a casa.

			Los marqueses de Standford estaban detrás de ellos, aunque no les dirigieron la mirada en ningún momento.

			

			Cuando llegó su turno, lord Campbell abrió la portezuela, sin necesidad de que nadie lo ayudase, e iba a entrar cuando vio que algo se movía entre los sillones.

			Congelado en el sitio, no fue lo suficientemente rápido como para detener lo que estaba a punto de suceder. Y es que era un escándalo totalmente inimaginable que una dama estuviera acuclillada entre los asientos de su carruaje, con el rostro sonrojado, el pelo revuelto y la falda manchada de barro.

			—Pero ¿qué demonios es esto? —exclamó lady Standford, asomando la cabeza dentro del carruaje con el dramatismo de una actriz de teatro—. ¡Por todos los cielos! ¿Qué hace esta jovencita aquí metida?

			—¿Milady? —preguntó lord Lucas, acercándose al tumulto con el ceño fruncido y la voz cargada de alarma—. ¿Está usted bien?

			—¡Lord Campbell tiene a una debutante agazapada entre los asientos de su carruaje! —gritó lady Standford con una mezcla de horror fingido y deleite auténtico—. ¡Una jovencita! ¡Sola! ¡Con él! ¡Es un escándalo, un escándalo absoluto!

			Un murmullo recorrió la fila de carruajes como una ráfaga. Algunos caballeros se adelantaron para mirar; las damas se cubrieron la boca con los abanicos, aunque ninguna apartó los ojos. Era un festín para los ociosos de la alta sociedad.

			Lord Campbell se apartó de su carruaje con el rostro como piedra, la mandíbula tan tensa que parecía tallada en mármol. ¿Y su corazón? Parecía haberse detenido de un momento a otro.

			—Con permiso —dijo, abriéndose paso con una cortesía tan afilada como una daga—. Agradecería que todos se retiraran.

			—¡Retirarnos! —se ofendió lady Standford—. ¡Cuando hemos presenciado con nuestros propios ojos cómo una dama pretendía huir con usted en plena noche!

			Detrás de él, la desconocida se incorporó. Despeinada, con el vestido arrugado y las mejillas rojas como un rubí robado, no tenía la pinta de alguien que pudiera explicar su presencia con facilidad.

			En realidad, lucía como alguien realmente asustado.

			—Oh, cielos —susurró alguien en la multitud—. Es la hija del vizconde Halstone, ¿verdad? ¿Lady Elora?

			Elora levantó la barbilla. Si iba a arder en llamas, al menos lo haría de pie.

			—Yo no estaba escondida —dijo, su voz vibrando con rabia y orgullo—. Estaba… descansando. —Como esa excusa era absurda, lo intentó de nuevo—. ¡Me he equivocado de carruaje!

			Un murmullo aún más fuerte. Una risa ahogada. Un hombre tosió con violencia para disimular la carcajada.

			Nadie la creyó.

			Y lord Campbell estaba a punto de ir en busca de una pistola y dispararse a sí mismo.

			—¿Descansando? —repitió lady Standford, ofendida hasta los huesos—. ¡Entre los asientos del carruaje de un caballero soltero! ¡A medianoche! ¡En pleno Mayfair! Por Dios bendito… ¡no tiene sentido!

			Lord Campbell la fulminó con la mirada.

			Le hubiese encantado estrangularla con sus manos.

			—Lady Standford —dijo con tono glacial—, si su entretenimiento de esta noche es la ruina de una dama, le sugiero que busque otro pasatiempo. Este espectáculo se ha terminado.

			

			—Oh, no, milord —susurró Elora desde el interior—. Esto apenas comienza.

			Los murmullos se convirtieron en susurros venenosos. Elora bajó del carruaje, tiesa como una estatua, pero con la barbilla bien alta. Sabía que la sangre le hervía en las mejillas y que su vestido de muselina arrugado no estaba ayudando, pero si pensaban verla suplicar, podían irse preparando para morir esperando.

			Lord Campbell, de pie junto a ella, mantenía el porte de un soldado en pleno desfile. Apretaba los puños con tanta fuerza que los nudillos se le habían vuelto blancos.

			Toda esa situación era hilarante.

			Una mentira.

			¡Él no conocía de nada a esa mujer! Y lo demostraría.

			De ningún modo se casaría con ella, y menos por un escándalo.

			—Todos ustedes —dijo con voz firme y grave, dejando que su mirada se paseara como un látigo por los rostros curiosos—, retírense.

			—¡No hasta que se nos explique qué hacía esta dama en su carruaje! —insistió lady Standford, negándose a moverse ni un paso, saboreando la desgracia ajena como una copa de licor caro—. ¿Se da cuenta del escándalo que esto representa?

			—Me doy cuenta —respondió él con frialdad—. Y por eso mismo, le exijo silencio. Solo hablaré frente al tutor de la dama en cuestión.

			—Es decir… que admite que se estaba usted escapando con ella —refunfuñó la mujer.

			Una carcajada aguda y cruel estalló entre los espectadores. Una voz masculina, visiblemente ebria, gritó desde el fondo:

			—¡La temporada apenas comienza y ya tenemos a la primera caída en desgracia!

			Algunos rieron. Otros fingieron indignación. Nadie se movía. Era un festín social, un espectáculo impúdico en plena vía pública.

			—¡Por favor, retrocedan todos! —intervino lord Lucas, alzando los brazos como un guardia en batalla—. Esto no es un teatro.

			—No lo era —respondió lady Standford con una sonrisa ladina—, hasta que una damita decidió meterse por su cuenta en un carruaje ajeno. ¡Es obvio lo que ha ocurrido aquí! ¡Si no la obliga a casarse, su reputación quedará a la altura del lodo! ¿Por qué no llaman a sus padres? ¡Dios mío, pobres vizcondes!

			—¡Nada de esto es cierto! —estalló Elora de pronto, su voz nítida, herida, temblorosa de furia—. ¡Nadie me arrastró, nadie me sedujo, nadie me escondió! ¡Entré por mi cuenta y por una buena razón!

			—¿Ah, sí? —replicó alguien en el fondo con sarcasmo—. ¿Y cuál podría ser esa buena razón, milady? ¿Robar algo? ¿O a alguien?

			—¡Silencio! —gruñó lord Campbell, dando un paso al frente. Nadie se atrevió a desafiarlo. Su autoridad no era de las que se discutían fácilmente—. Nada de esto es lo que parece. Y debería darles vergüenza acosar así a una dama tan joven.

			Elora, aún temblando, dio un paso más cerca de él. Sintió su sombra detrás, inmensa y sólida. Y por primera vez desde que había huido aquella noche, no se sintió completamente sola.

			Pero ya era tarde.

			Los testigos lo habían visto todo. Las bocas hablaban más rápido que la decencia. Y si algo sabían hacer los nobles de Londres, era destruir una reputación antes de que el sol saliera.

			

			—Si me permiten explicarme… —empezó a decir lord Campbell, dispuesto a salvar su pellejo.

			Pero fue imposible.

			Un grito en la lejanía, agudo y femenino, cortó el aire y lo interrumpió.

			—¡Elora! ¿Qué haces aquí? ¡Te estaba buscando!

			—Oh, no —susurró la aludida, escondiéndose detrás del conde.

			Lord Campbell solo tuvo tiempo de ver cómo se acercaban los vizcondes de Hale hacia el tumulto, y la sonrisa venenosa de lady Stantford apareciendo en escena. Borró de inmediato esa mueca y soltó un jadeo, como si estuviera a punto de desmayarse.

			—¡Lady Halstone! ¡No se va a creer lo que ha pasado!

			Y de pronto, el mundo de lord Campbell se rompió en pedazos.
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			A lord Campbell le dolía la cabeza. No era lo habitual en él, ni siquiera después de una larga noche encerrado en un club de caballeros, pero esta situación era muy diferente. Simplemente no había pegado ojo, dando vueltas en la cama, sofocado y asustado… Preguntándose cómo zafarse del escándalo sin parecer un déspota y sin que su reputación quedara por los suelos.

			No era nada justo que le obligaran a casarse con una dama, cuyo nombre desconocía por completo hasta esa noche, solo porque a ella se le ocurrió meterse en su carruaje.

			¡Ni siquiera había hablado con ella!

			Casarse con una completa desconocida, y bajo estas circunstancias, era un error.

			Un error que no estaba dispuesto a cometer.

			Harto de dar vueltas en la cama, decidió prepararse antes que de costumbre y bajar a desayunar. La revista de cotilleos salió a primera hora de la mañana, así que un ejemplar ya descansaba sobre la mesita.

			Lord Campbell ni siquiera se molestó en leerla. No quería descubrir qué clase de mentiras vertían sobre su persona a raíz de lo que había sucedido la noche anterior.

			Terminó de desayunar y se dirigió a casa de los vizcondes de Halstone. Una conversación pendiente acerca del futuro que les aguardaba a lady Elora y él no debía alargarse demasiado, bajo su criterio; y por eso se mostró solícito cuando, la noche anterior, el vizconde le dijo que debían hablar y él aceptó.

			Después de todo, sobre todo Londres ya corría el rumor de que él había deshonrado a la joven lady Elora en una fiesta.

			

			Solo de recordarlo, le picaba todo el cuerpo y se enfadaba por momentos.

			La casa de los vizcondes era amplia y elegante. Un montón de flores coloridas captaron su atención cuando el carruaje se detuvo frente a la puerta principal, un rato después. El mayordomo ya lo esperaba allí, con el semblante serio.

			Lord Campbell estuvo a punto de echarse atrás y huir como un cobarde. Si se negaba en rotundo a casarse con lady Elora, o batirse en duelo, no tendría más remedio que vivir en las sombras. Pero incluso eso le hacía sentir miserable.

			Lo mejor era explicarles la situación a los vizcondes y que ellos comprendieran que, en esta ocasión, no había motivos para una boda.

			Bajó del carruaje y le entregó el abrigo y el bastón al mayordomo. Luego le siguió al interior de la casa.

			El vizconde Halstone estaba de pie junto a la ventana, sin mirar a nadie. Su rostro, severo por costumbre, parecía hoy una escultura de mármol.

			Su esposa, lady Halstone, había pasado la última hora mojando pañuelos en lágrimas intermitentes, acomodada en un sillón; sufriendo un ataque de nervios.

			Frente a ellos, sentados con una distancia incómoda, estaban Elora, su hermana menor Prudence y su hermano mediano Kyle.

			Nadie decía una maldita palabra.

			Hasta que, por supuesto, el vizconde estalló.

			—¡¿En qué demonios estabas pensando, Elora?! —tronó, sin apartar la mirada de los ventanales.

			—No estaba pensando —replicó ella, sin rodeos, los brazos cruzados—. Y, por cierto, tampoco estaba haciendo nada indecente. Nadie me encontró con la falda levantada, si es eso lo que os preocupa tanto.

			Lady Halstone emitió un chillido ahogado.

			—¡Elora! ¡Tu lenguaje! ¡Tu descaro! ¡Hablas como una... una...!

			—¡Como una mujer con más sentido común que todo este cuarto junto! —insistió ella, furiosa porque nadie escuchara sus palabras—. Ya he dicho que no pasó nada. ¡Lord Campbell es inocente!

			Lord Campbell giró apenas la cabeza hacia ella, un tanto intrigado y agradecido.

			No esperaba comenzar así la conversación, a decir verdad, pero le tranquilizaba saber que lady Elora no pretendía tenderle una trampa para casarse con él.

			—Solo intentaba esconderme para que no me obligarais a bailar con el marqués de Stutton. ¡Es grosero! —insistió lady Elora, levantándose por fin del sofá. Aunque continuó con los brazos cruzados—. Y escupe mucha saliva cuando habla. No me gusta. Pero ya veis que acabé en algo mucho peor.

			—Lamento ser considerado «algo peor» —soltó de pronto el conde, irritado.

			Cinco pares de ojos se clavaron en él de golpe, intimidándolo.

			—Créame, milord, no es algo personal —dijo Elora con una sonrisa helada—. Es solo que prefiero vivir en una cabaña comiendo corteza de árbol antes que llevar su apellido. O el de cualquier otro caballero.

			—¡Pues qué alivio! —respondió él, sin perder la compostura—. Porque yo mismo he considerado el celibato como una alternativa tentadora desde que entré en esta casa.

			Lady Elora estaba a punto de preguntar qué era el celibato, cuando alguien dio un golpe sobre la mesa, interrumpiéndolos.

			

			—¡Basta! —vociferó el vizconde Halstone, al borde de la apoplejía—. ¡Basta los dos! Esto no es un mercado, ni una comedia de taberna. Estamos aquí para tomar una decisión. Lo que ocurrió anoche ha llegado a oídos del conde de Bexley, del duque de Armstead y —¡Dios nos ampare!— de lady Worthington. ¡Tendré que exiliarme en Escocia si esto no se arregla!

			—Podríamos fingir que no pasó nada —murmuró Elora—. Porque, en realidad, eso fue lo que ocurrió: ¡nada!

			—¡Ya no hay nada que fingir! —gritó su madre entre lágrimas—. ¡Te vieron, hija mía! ¡Te vieron metida entre los asientos del carruaje de un caballero! ¡Una debutante! ¡Con un hombre!

			—Un hombre que ni siquiera invité a besarme, mucho menos a tocarme —añadió Elora, furiosa—. ¿Y aun así debo casarme con él porque la gente no puede controlar sus sucias mentes?

			—Sí —dijo Campbell, con la misma calma cortante con la que firmaría una sentencia de muerte—. Porque, aunque nada haya pasado, parece que ocurrió. Y en este mundo de apariencias, eso basta. Lo sepa usted o no, lady Elora, estoy manchado también.

			Ella se lo quedó mirando. La rabia se apagó un poco en sus ojos, solo un poco.

			—¿Y usted qué pierde exactamente, milord? ¿Su reputación entre el club de caballeros? ¿Un par de invitaciones a cenas aburridas?

			—Pierdo libertad, pierdo tiempo, pierdo la posibilidad de elegir —dijo él, con un deje de cansancio que no era fingido—. No tengo interés en casarme con una niña caprichosa que juega a ser heroína de novela de aventuras escapando por la noche. Pero aquí estamos, ¿no? Y es lo que quiero solucionar.

			—Oh, por Dios —dijo la vizcondesa, cerrando los ojos—. ¿No pueden fingir al menos un poco de civilidad? Deberían agradecer que están en edad de procrear y son... moderadamente atractivos.

			—¡Madre! —Elora se cubrió la cara con una mano—. ¡Eso ni siquiera debería ser objeto de debate!

			El vizconde se aclaró la garganta.

			—Bien. El asunto está claro —miró a su hija con mucha intensidad—. Para salvar lo que quede de decencia, esta unión debe formalizarse cuanto antes. Una ceremonia sencilla, discreta, en la capilla de St. George. Este mismo viernes.

			—¿¡Este viernes!? —repitieron ambos al unísono.

			—Sí. Y si os sirve de consuelo —continuó lord Halstone—, lo único que lamento más que esto... es que no haya ocurrido con otro hombre. Alguien menos obstinado. Más manejable.

			Elora se tensó de inmediato.

			Campbell alzó una ceja, sereno.

			—¿Disculpe?

			—Oh, vamos, milord. Ya todos sabemos que su apellido escocés y sus modales no son precisamente los más... ortodoxos. Elora necesita un marido estable, no alguien que viva más fuera de casa que aquí, en Londres.

			Campbell ni siquiera daba crédito a lo que escuchaba.

			No solo le obligaban a casarse con aquella joven que no conocía de nada, sin darle opción a explicarse, sino que, además, ponían en entredicho su estilo de vida.

			

			—Creo que no va a tener que preocuparse por eso, milord. No planeo casarme con lady Elora.

			—¿Disculpe? —el vizconde se puso rojo—. ¿Está negándose a reparar el honor de su hija?

			—No hay honor que reparar, milord. Dentro de ese carruaje no pasó nada. Su hija se metió allí por propia voluntad, y será ella quien pague las consecuencias de sus decisiones, no yo.

			Lord Campbell estaba dispuesto a ir hacia delante pese a todas las consecuencias. Una boda no entraba dentro de sus planes. Mucho menos con una jovencita que no conocía de nada y que, siendo francos, aunque era hermosa, no le provocaría más que dolores de cabeza.

			—Será mejor que vaya preparándose para la boda, lord Campbell. Mi hija no quedará manchada para siempre solo porque usted sea un indeseable.

			Que lo insultara no mejoraba nada. Si acaso, el conde empezaba a perder la paciencia.

			—Su hija está a salvo, porque ni ella ni yo nos conocemos en absoluto. No pretendía nada con ella —insistió con la voz acartonada de tanto contener sus emociones—, y, desde luego, no la he tocado ni besado. No la conozco de nada.

			—Está diciendo la verdad, padre —continuó lady Elora—. No me obligue a casarme con un hombre como él.

			El conde enarcó una ceja, preguntándose a qué se refería con «como él». Su reputación era intachable y no era precisamente de los caballeros solteros más problemáticos ni más deseados de Londres.

			—Basta, Elora —su madre se levantó por fin, secándose las lágrimas con un gesto dramático de la mano—. Tu padre está protegiéndote.

			—¿De qué? ¿De no morir soltera? —se quejó la aludida, bufando.

			—¡De que tu nombre no quede sepultado bajo el escándalo! ¡Todos están hablando de ti! —exclamó su madre, agarrándola de los hombros—. Lo quieras o no, lo correcto es que te cases con lord Campbell.

			Excepto porque él no daba su consentimiento. Y algo podría decir al respecto, ¿no?

			No iba a pasar por el altar con una dama que decidió meterse en su carruaje por propia voluntad, y de la que no sabía nada, salvo que era demasiado vehemente. Una casualidad que le disgustaba profusamente.

			—Lamento los inconvenientes que le haya podido causar este malentendido, pero estoy seguro de que todo el mundo entenderá la situación una vez la expliquemos con claridad —repuso el conde, sin dar su brazo a torcer.

			Lord Halstone, por otro lado, no se mostraba en absoluto contento ante sus constantes negativas.

			—Espero que no haya venido usted a mi casa para deshacerse de su responsabilidad, lord Campbell. Le aseguro que yo no soy un hombre paciente, y mucho menos estúpido —afirmó, con los ojos entrecerrados sobre él—. Mi hija no será una solterona toda la vida por culpa de usted.

			—Eso no sucederá. Estoy seguro de que su hija encontrará un marido ejemplar. Pero no soy yo, lord Halstone —aseguró el conde, ya sin pizca de humor para tolerar más amenazas veladas—. Y usted no puede obligarme a casarme con su hija.

			

			—No, eso está claro. A menos que quiera usted terminar repudiado también. Como sabrá, mi familia es muy querida, y usted, tarde o temprano, necesitará un heredero… Sería una lástima que alguien hablase de forma desfavorable sobre usted, lord Campbell, al punto de que ningún padre lo quisiera a usted por yerno.

			¿Así que ese era todo su plan? ¿Obligarle a desposar a su hija o, de lo contrario, lo expondría frente a todo Londres?

			Por primera vez desde que puso un pie en la casa de los vizcondes, se quedó mirando a lady Elora.

			Ah, sí que era hermosa. A su manera. Un poco bajita, si tenía que opinar algo negativo. Pero su pelo rubio relucía como el oro bajo los rayos de sol que entraban a través de los ventanales, y sus ojos eran grandes y castaños; similares a los de un cervatillo curioso. En cuanto a lo demás, destacaría sus labios gruesos y su nariz respingona, y un lunar juguetón debajo de su ojo izquierdo.

			Los hijos no saldrían feos, eso estaba claro. Pero no era razón suficiente para acceder a casarse con ella.

			Tenía otros planes, y aún era joven. Y tenía derecho a decidir quién sería su esposa.

			—Eso no es suficiente para que…

			—Sí que lo es —sentenció el vizconde—. Y haría bien en salir por esa puerta y decirles a todos que se casa usted con mi hija para reparar su honor. De lo contrario, me encargaré personalmente de que no consiga usted una esposa en lo que le quede de vida.

			Un regusto amargo en el paladar hizo que Campbell torciera el gesto.

			Desde luego, estaba entre la espada y la pared, y no le quedaban muchas opciones. Esa muchacha había conseguido que su nombre quedara manchado para siempre. ¡Y todo por una chiquillada!

			Si no reparaba su honor, todo lo que le quedaba por hacer era batirse en duelo —algo totalmente descartado— o asumir las consecuencias de sus actos.

			Un músculo le tembló en la mandíbula, y las manos le empezaron a sudar por la rabia que le causaba la situación.

			—¿Y bien, lord Campbell? ¿Hará usted lo correcto?

			Miró de nuevo a lady Elora, que negaba con la cabeza, como si ella pudiera elegir el destino de ambos, y decidió que era lo mejor para ambos.

			Tanto para ella, que sería libre por fin, y para él, que podría continuar con su vida sin que nadie le molestara.

			Además, era cierto que lord Halstone era muy amado en Londres. Su palabra valía demasiado. Así que Campbell no tenía más salidas.

			—De acuerdo, me haré cargo de su hija. Me casaré con ella.

			Lady Halstone respiró con alivio y volvió a llorar. El conde apretó los labios, conforme con la situación. Y lady Elora pegó un grito que casi le rompe un tímpano.

			—¡Me niego a que esta boda se celebre! —les increpó a todos—. ¡No voy a casarme con el conde!

			Su madre y una de sus hermanas se la llevaron a rastras del saloncito, a pesar de sus protestas.

			Lord Campbell comprendió, no sin cierto pesar, que le quedaban unos años muy malos por delante si aquella mujer iba a convertirse en su esposa.

			

			Él no sabría cómo meterla en vereda sin quedar como un imbécil.

			—De acuerdo, entonces —dijo el vizconde—. Organizaré todo para que la boda sea este viernes.
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